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LOS FRANCISCA'.'iOS EN EL OTRO m;msFEIIIO. 

Ilien sabido es que los hijos de San 
Francisco <le A sis cooperaron admirable
mente al descubrimiento y á la civiliza-' 
cion del Nuevo ~Iundo. La historia está 
llena de hechos, á pesar que <le mil 
apenas refiere u no que pruebe esta ver
dad. Sí; los misioneros franciscanos que 
Jian cultivado y regado con sus sudores v 
aun con su sangre aquellas tierras in: 
cultas, no tienen número. Solo el co
legio de Ocopa , en el Perú, ha dado 
al cielo mas de setenta mártirns, de los 
cuales cinco han sido martirizados por 
los salvajes. idólatras hace poco tiempo. 

«Por las revoluciones de aquellos 
paises, los colegios de misioneros se 
quedaron desiertos los uños, y poco 
menos los otros. Las repúblicas erigidas 
en la Nueva Espaiía conocieron bien 
pronto el vacio que dejaban los hombres 
apostólicos y las consecuencias fatales 
que de ello habian Je resultar. Por una 
parte amenazadas sin cesar por los sal.
vajes, que reunidos en bandas de diez, 
quince y veinte mil, invadían repenti_; 
~amente las provincias llevándolo tod.o·á. 
fuego y sangre, observándo por otra par
te la·desmoralizacion que cundia de. Un 
modo espantosó en las mismas repúbli
cas, y q~e. ~roducia rev?lucion,es sin nú
mero, ·dmg1eron sus m1rádas a la Euro-

• ' ' t 

pa, y estendieron sus brazos á los va
rones apostólicos, llamándolos á toda 
prisa para remediar tantos males. Este 
año mismo, <le varios puntos de las 
Américas se han dirigido súplicas á 
nueslro Santlsimo Padre Pio IX, pidien
do religiosos franciscanos: el Santo Pa
dre ha pedido á nuestro Rmo. Padre 
ministro general, que envie cuantos 
misioneros pueda al Nuevo Mundo; pe
ro ;,donde hallarlos? Las provincias de 
Italia están va exhaustas de misioneros, 
por los mucli"os que hañ partido estos úl
timos años para todas las partes- del 
mundo. La España, que por tantos si
glos ha conservado y fomentado las 
misiones de las Américas, ya no los 
tiéne. ¿ Qué hacer? ¿ Cómo reemplazar 
las vacantes por lo menos de algunos 
de aquellos colegios? Hé aquí el pensa
miento que nos ocupa hace algun tiem
po, y que esperamos realizar con la 
ayuda de Dios. 

«El Rdo: P. Fr. Francisco Nogués, 
misionero apostólico, ha venido comi
sionado por los colegios de la Paz y de 
la Plata ( América l\leridional), para 
proponernos la admision á nuestro no
viciado, y la educacion de los jóvenes 
t¡ue se sientan con vocacion para abra
zar la regla del pobre San Francisco de 
Asís , : y que ademas se crean llamados 
a las rl:iisiones de América. El Rdo. De
finitorio de n ucstra naciente provincia 
de Francia, ha admitido la proposicion 
tan íavqrablc á la propagacion de la re• 
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Jigion santa de Jesucristo, como conso
ladora para nuestros hermanos misione
ros de la P-ai y de la Plata ; sin perj L11-
cio de recibit·. coino hasta ahoril, á los 
quo quiN·1H1 quedai,se ·e¡1 los colegi'os 
de Francia: en consecuencia, los pre
tendientes dirán si piden el háLilo con 
el fin de. ir á América , ó de quedarse 
en Francia. 

cristo: el mundo os brinda con hono
res y empleos, nunque para obtenerlos 
s-ca p_recis-o mont~n· barriC'á<las y pasar 
por nos d·e sán~·e: nosól'rós, lbs misio
netos fral1cisca'nos. ós brind:a,nos con 
los laureles del apostolado y la corona 
del martirio: eslended la mano á donde 
qtH'rais; pero Í10 olvideis, que á lo 
r¡11e el mundo ofrece, se.sigue un eter
nu ll~nlo, y á:lo 9ue OOS?tros os ofre
cemos, \in~ a!egna s'ém~1'1erna. 

>,C.ol'ég10 dé mísío'n'eros franciscanos 
d~ _Saint-Pala is (Bajos Pirineos), 17 de 
d1c1embre de 1857 ~=-Fr~ José Aresu, 
Con~. provi11cial.» 

LA SEMAXA SANTA. 

J. 

HISTORIA DE LA SE~IANA SANTA. 

«Para tomar los informes nece-sa
rios, conforme á io tna11dado poi· nurs:. 
t1:o Santísimo ll'edre l)io IX; los pi'_ele\l'
dwn l&s nos harán la súplica sencílla
mente y en papel delgado, designúndo
nos la edad y lugar de str nacimicn lo; 
el obispado que los vió nace!'. y acjucl 
en que han pasado un año completo des
pues de la edad de quince años cum
plidos. Deberán lambien saber, 1. º que 
la observancia de la regla ser~fica y de 
los cstalulos de los misioneros cstún 
en todo su vigor en los colegios ; 2. 0 

que los pretendientes deben tener bue
nas coslumbi•es, salud rolrnsla, y re
sol11cion pa1'a emprender u·tÍa vida Ira- . La Semana Santa estaba ya en gran 
Jrnjosa: 3. 0

, que los aspirantes al ele- veneraccion en el sigloJllsegunel tes
ticato, para ser recibidos al santo há- timonio'conlemporáneo de San Dioni
]Jilo, deben saber la lengua latina; L 0

, sio Obispo de Alejandría. (1) Eh el si
c¡ue los que pretendieren para_ irá .Amé- guíehte siglo era p conocida con el 
rica deberán estar dispiléslos á trabajar hombre de Gran Semana, segnn vemos 
en la salvac:ion de las almas en los pai- en una hoinilia de San Juan Crisó~to
ses civilizados yen medio de las tribus mo; (2). no porque tenga mas días que 
idólatras; a.º, los pretendientes debe- las denrns, ni porque los dias esten 
ran soportar los gastos del viaje de compuestos de mayor número de horas, 
España á Francia, é igualmeqte su sino por la gran.deza de los misler-i9s 
primer hábito. Si no tienen para cos- que en ella se celebran: Tambiei1 se la 
!ea: el hábi!o y otras ropas ( l?do con~o conoce 'cdn el n'ombre de Semana peno._ 
trern la duros), el con ven lo se lo hára. sa [poenosa) en tuzon á los sufrimieo-

«Ilé aquí, jóvenes espaí1oles, un los de Jesucristo y de las santas fatigás 
r:ampo abierto a vuestra salvacion y á que f!xige su celebracion. Lláinase lam
ia de vues(ros hermnnos, El mundo os Lieh SemaniJ de Indulgencia, porque 
convida á buscnr ~I oro y la plata, sin e~ ell~ sé recibia á lo,s p-e-cadores á .pe~ 
reparar en los medios; nosotros os con- nilencrn ; J Semana Santa, en fin , por 
vidamos á buscar aquellas almas erran- . la's,antidn de los misterios de q·ue se 
tes en los bosques de America, y des:..' : hac.e conmeinóracíon. Esta denomina!. 
carriadas del camino del cirio: el rriun- , don es lá más usad.a entre nosotros, y 
do os convida á gozar placeres, lfi:itos, es tan ·propia de ésta semana, que ca
ó ilicitos, n·o importa ; nosotros os con- , da uno de s'ús dia~ recibe la calificaciori 
vidamos á padecer trabajos , á sufrfr 
tribulaciones á morir si es necesario,: , (l) 'Eplst. ad'Basilidem canon. i .. 
por salvar nuestros hermanos én Jesu- , (2) llom. XXX. in Genes. 



de Santo; así se dice: Lunes Santo, 
11Jartes Santo etc. 

El rigor del ayu,no cuadragesimal se 
aumenta en estos dias que son como el 

. esfuerzo supremo de lq penitencia crisl.ia
na. Las Iglesias de Oriente, mas Ueles á 
l~s tradiciones de la antigüedad, aumen
tan mucho mas el rigor de sus abs.linen
cias. Los griegos. llaman á esta semana 
Xeropha9ia, es decir, Liempo en que no 
es permitido comer mas que alimentos 
secos. Estos· alimentos. consistü1n úni
canwnle en pan, agua v sal, á los qu'e 
no era lícilo aiiµdir mas. c¡ue frulos y le
gumbres crudas sin condimrnlo alguno. 

El ayuno, en los liempos anli3uos, 
era lnn rigoroso que las f ucrzas huma
nas apenas podian soportarlo. En S. Epi~ 
fonio (1) vemos había llersonas que lo 
observaban sin interruption niugana 
desde el lunes .santo hasta el canto def 
gallo en el dia de pascua. :'.\Iuy reduci
do debía ser sin duda e·I nunw·o de fie
les. que pudieran soportar semejante es
fuerzo. Los dcmas se contenta!Jnn con 
pasar dos, tres. ó cuatro dias consecu
tivos sin tomar alimento al;;uno; y el 
uso com un era es.lar sin comer nada 
desde el Jueves sanlo hasta el <lia de 
J>ascua. por la maüilua. No son raros 
los eJ·emplos de este ri"OI' S('"uido en . . t) o 
nu,cstros dias. por los orientales y los 
rus.os. ¡ Dichosos ellos si estas obras de 

· tan esforzada penitencia estuvieran siem
pre acompailadas dP firme adhesion. á 
la fé de la Iglesia, fuera de la cual es 
nulo para la salvacion el mérito de lan-
ta s. fa ti gas. . 

Uno de los caraderes de, la ·Sema-:
na Santa en losti~mpos.antig,uos er,a.que~ 
darse velando en las iglesias. El Jue\'CS 
Santo, desp1-1cs. de haber celebrado los 
di Ji nos mis.terios; (}ll conmemoracion do 
la. últi~rn cena del. $eiior, el ¡rnr,blo. 
permaµeci¡i or.inpo en l;i i~lesia. (2) L¡1. 
noche del Viernes al Sábado se pasaba 
toda entera en vigilias para honrar la 

(1) Expositio· fidei. IX., hacres. XXI\:. 
(2) S. Juan Crisos. l101n_. XXX rn Gcucs. 
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sepultura de .Jesucristo; (1) pero la m~s 
prolongada de todas estas vigilias era la 
del ,;abado, que duraba hasta la ma
drugada del dia de Pascua. Todo el 
pueblo lomaba parle en ella;· asistía á 
la última preparacion de )03 catecúme
nos', depue:1 presenciaba la adminis
traeion del bautismo, sin separarse 
hasta tPrminada la celebracion del San
lo Sacrilicio, que concluia al salir el 
sol (2). . 

La suspension de toda obra servil 
durante la Semana San la fué ,¡na obliga
cion irnpue~l I á los fieles por espacio 
de mucho tiempo. La ley civil se unia 
á la ley de la J~lesia para sostener esta 
solemne vacacion <ll\ lodo trnbajo y de 
todo negocio, varacion que espresaba 
de una manera tan imponente el duelo 
de la cristiandad. El pensamiento del 
sacrificio y muerte de .Jesucrislo era el 
pensamiento comun. Se suspendian 
todas las relaciones ordinarias; y los 
ofi('ios divinos y la oraeion absonian 
!oda la vida moral al mismo tiempo que 
el a)'uno y la abstinencia reclamaban 
!odas las fuerzas del cuerpo. Facil es 
de comprender la impresion. que pro
dueiria en el resto del aüo. esle perio
do de suspen~ion de todo cuanto preo
CUHaba á los hombres en el resto de su 
vida. Y al recordar el rigor con qul' la 
Cur1resma por espacio de cinco semanas 
enlcr-as babia reprimido los apetitos 
sensuales. se concibe la alegria senci
lla con qua era acogida la Pascua, que 
al mismo tiempo que lraia la regonera
cion del alma, traía alivio para el 
cuerpo. 

ias disposjciones del código t,eodo~ 
siano prescribi.;in la suspension de lodo 
procedimiento cuarenta di;,s. antes de 
Pascua. I}a ley do Gracianp. y <!e Teo
dosfo, dada cqn este 1miLivo en 380, 
f 40 rp1ovamente. esplicada por Teodosio 
Pn a~9 en Qll J:\llO\'O decreto qqe pro
hiqi~ ~bog~r duranle los ~ict~ di.is, que 

(1) S. Cir. Ilicr lib. l. c. XYIII. 
(:?) Cons. Apiµt. Jiµ. l. c. XVIII. 
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' 
precedían á la Pascua y los siete pos-
teriores. En las homilías -de San Juan 
Crisóstumo y en los sermo•nes de San 
Agustín se encuentran muchas alusio
nes á esta ley, en la que se declai'aba, 
que cada uno de los días de esta qu_in
cena, go~aba en los tribunales de los 
previlegios del Domingo. 

Los I_>rincipes.crislianos no se limi-• 
taban á detener la accion de la justicia 
humana en estos dias · de misericordia; 
querían tambien rendir un homenaje 
sensible á la paternal bondad de Dios, 
que se dignó perdonar al mundo culpa
ble por los meritosde su Hijo inmolado. 
La Jglesia iba á abrir nuevamente su se
no a los pecadores arrepcn tido, des pues 
de haber rolo la cadenas del pecado con 
que estaban aprisionados: los Príncipes 
cristianos, deseando imitará su Madre, 
mandaban romper las cadenas de los 
prisioneros, abrir los calabozos y dar 
libertad á los desgraciados, que gemían 
hajo el peso de sentencias drctadas por 
los tribu nalcs de la tierra. l\' o ha bia ma's 
esccpcion que la de aqu<'llus crimina-, 
Jes cuyos delitos alentaron gravemente 
contra la familia ó contra la sociedad. 
Tamhien con este molirn aparéce con 
~loria el nombre de Teodosio. San Juan 
Crisóstomo refiere (1) que este Em pe
rador enviaba cartas rcYisorialés á todas 
las ciudad es previniendo se pusiesen en 
lihcrlad á los presos y perdonase la vida 
ú los sentenciados á muer,lc para san
tificar así los dias que precedían á la 
Pascua. Esta clisposicion fue despues 
establecida como ley por los últimos 
Emperadores. Así lo refiere San Leon 
en uno de sus sermones. <<Los Empcra
«dorcs romanos, dice, observan hace 
((mucho tiPmpo In san! a disposicion acor
«dada en honra y gloria de la Pasion y 
«Hr~urrcccion ele nuestro Señor .Jesu
((cristo en ,·irlud de la cual relajan la 
«severidad de sus leyes y cóndonan á 

- «~ran número de culpables, anhelando 
((con el uso de esta clemencia mostrar 

(1) Ilomi , in m~¡:n, Jlrbdom, Ilomil. XXX 
in Gene~. Ilomil Yl ad popul. Auliocl!. 

«se imitadores de la Londad celestial en 
«estos dias en que la clemencia divina 
«se dignó salvar al mundo. ¡ Quiera 
((Dios que el pueblo cristiano á su vez 
«se consagre á imitará sus príncipes, 
«y que el ejemplo dado por el Sobera
c,no impulse á los súbditos á dispensar• 

_c,se mutua indulgencia! Las leyes do• 
«mésticas no deben ser mas rigorosas 
«que las leyes públicas. Es necesario, 
«pues, que se perdonen las ofensas, 
«que se ahogen los resentimientos, á 
«fin de que todo contribuya á restable
«cer la inocencia de la vida, que tanto 
C<conviene á la solemnidad- augusta que 
«esperamos.» (1) 

Esta amnislia cristiana no solamen-
te está eslalJlecida en el código Teodo
siano; sino que tamhien enconlramo_s 
vesti~ios de ella en los monumentos del 
<ler1:~ho público frances: J~n los tiempos 
de la primera raza de los llcyes de 
Francia, S. füoy obispo de Noyon, 
predicó en el .Jucvrs Santo un Sl'rmon 
en que dice asi: C<En este rlia en que 
«la Iglesia concede indulgencia á los 
«prnitenles y la absolucion á los peca• 
calores, los magistrados relajan su se,
ccverídad y pcrdon~n á los culpables. 
«El mundo cillero abre hoy sus prisio
'crncs. Los Principes perdonan á los cri
«minales, los Stifiorcs perdonan ú sus , _ 
((esclavos. (2))) Durante la clominacion 
de la segunda raza se vé por las Capi
tulares de Cario l\lagno, que los Obis
pos tcnian el derecho de reclamar de los 
jueces por amor de.Jesucristo, la libertad . 
de los presos en los dias que prcccdian á 
la Pascua (3), y de prohibir á los mogis
trado~ la entrada en la iglesia si rehú
saban obedecerle. (4.} Por último, en 
tiempo de la tercera raza encontramos 
el ejemplo en Carlos VI, que habiendo 
reprimiclo una rebelion, en que se 
comprometieron los h_abi tan tes de Rouen, 

(1) Scrm, \L de Quadragcsima 11. 
(2) S. Eligi! ,_ sc1:1110 X.. . , 
(:{) Este pr_mlC'gIO se cnlcmho des~nr;s, por 

las mismas capitulares á las P.ascuns de i\alm<lad 
v Pcntccostes. 
• (1) Capitular lih. YI, 



10!) 

inandó despues d,fr libertad á los pre
sos, por. que se estaLa en la S<•mana 
penosa y muy cerca de la Pascua (1). 

Entre. las costumbres del Parlamen
to de Paris se conw·vó hasta su exlin
cion un vestigio de esta legislacion mi
sericordiosa. El Palacio no C(lnonocia 
ya esas larga~ y cristianas vacaciones 
que en otro llempo duraban todo el cur
so de la Cuaresma. El l\liércolcs S.into 
empezaban las vacaciones que duraban 
hasta ~I Domin~o d3 Cuasimodo. En el 
l\lartes Santo, último dia de audiencia, 
se trasladaba el Parlamento á las pri
sio1i-es de Palacio, y uno de los presi-· 
dentes, que regularrnt•nte era el mas 
moderno, dirjgia la se!:-ion de la cáma
ra. En ella se interrogaba ú los presos; 
y sin mas forma de juicio se dabél liber
tad á aquellos que no aparecian culpa
ble en primera línea. 

Las revoluciones que. se han suce
dido sin iuterrupcion por rspacio de se
senta nilos han secularizado á los pue
blos, es decir, han producido el resul
tado de borrar de nuestras costumbres 
1iúblicas y de nnl'~tra IPgislacion toda 
las inspiraciones que lwbinn tomado del 
sentimiento sohrenn tu ral del crisliu nis~ 
rno. Desde entonces se ha predicnc!o 
sin ces.ir ú los hombres, y en lodos los 
tonos inrnginnlJlt1s , que lodos son igna
les entre sí. Snperíluo hubiera sido 
1irocurar 'conveucer de esta YCrdad ú 
los pueblos crislianos, en nquellos si
glos de fé en que veian á sus Prínci
cipes ú la nproximacion de los granchis 
uni\'ersarios que rrcuerdan tan viva
mente In justicia y la misericordia Di
vinas , abdicar, por decido asi, el ce
tro, re'rnitir ú Jlios mismo el castigo de 
los culpables, senlarseal banquete Pas
cunl de la fralcrnidad cristinna al lado 
de esos hombres á quie11es algunos dins 
anlcs tenían ,rncadenados en nombre de 
la sociedad. II pensamiento de un Dios 
á cuyos ojos toclos los hombre8 son pe
cadores ,_ de un Dios de quien solo pro
ceden la justicia y el perdon, inspiruba 

(1) Juan Ju venal de los l:rsinos ~ñ.> 1382. 

en estos días á todas las naciones, y 
bien se podían , en verdad, fechar to
dos los di.is de la gran Semana á la 
manera de ciertos diplomas de eslas 
edades de fé, y decir: «Bajo el Reino 
«de Nuestro Seilor Jesucristo, Regnante 
Domino ~\'ostro Jcsu Christo. 

A I salir de es los dias de san la y cris
tiana igualdnd ¿rl'pugnarian los súbdi
tos volver ú tomar el yugo de la sumi
sion á sus Principes? ¿ pe11sa1 ian en 
aprovecharse de la ocasion para redac
tar la carla de·los derechos del homLre? 
De ninguna ~ancra. El mismo pensa
miPnto que habia humillado ante la cruz. 
del Sah-ador las foses de la JU.51icia le
gal, revclaba'nl pueblo el deber de es
tar sometido á las potestadl•s estableci
das por Dios. Dios era la n.12011 del po
der, y al mirn10 liempo la razon <le la 
sumision; y las dinastías podian suce
derse sin ,pre se dismilll.l) 1·ra en los co
razones el respeto á Ja Autoridad. La 
Santa Liturgia no li<1ne hoy esln nccion 
sobre la sociedad. Ln Ueli~ion se ha refu
giado como trn secreto al fondo de las al
mas fieles,, y las instituciones' políticas no 
son ya mas que la e1-prcsion del orgu
llo humano, que quiere mandar y que 
rehusa obcclerer. A pesar de todo, 
esa sociednd del 1-iglo IY, que produ
cia corno cspontáne.imente por solo el 
espí ri I u cristiano , psas le~ es rniscricor
diosns que acah,1mos de record.ir, e1·u 
aun semi-Jrngann ! Nueslra sociedad ha 
sido fundada por el crisliani~rno, I'.•! so
lo ha civiliz,Hlo ú los húrh:ros nu< siros 
pudres, ¡y nosotros llan:an1,cspraDrc~o 
a esn mar('ha que se opone a 1cdns la.s 
garanlias de órden de pnz, y ele.morali
dad que el crislinnismo inspiró ú los 
legislador.e&! ;, Cu_ándo renacerá esa fé 
de nuestros padres la única que puede 
restablecer á las nacicines sobre 1-u~ 
bnses'! ¿ cuándo desecharán los S<1bios 
del mundo esas ulopins que no tienen 
otro fin que alhagar esns pasiones fu
neslas, que tan allnrnenle reprnehan 
los misterios de Jcsucrislo realizados 
en estos dias? 

Añadamos aun un rasgo mas á cuan-
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es anterior al siglo IV. ce Durante 1~ grafl 
«Semana que precede á la Pascua, di
(ccen, y Jurante la. que sigue, desean
cesan los esclavos, porque la u na es la 
ccSernana de la Pasion del Seüor, y la 
«otra es la de la Ilcsurreccion , y los 
«esclavos tienen necesidad de ser ins
«t.ruiclos en estos misterios (1 ).>> 

Por ultimo, el caracler supremo 
de los _días en que vamos á enlrar es la 
limosna mas abundante y las obras de 
misericordia mas frecuentes. S. Juan 
Crisóstomo diee' que asi sucedía en Sil 

tiempo , y hace observar con elogio que 
muchos fieles redoblaban en estos dias 
sus liberalidades con los pobres á fin 
de liacerse mas acreedores de la Divina 
muniílcencia, que va á diíirndir sus be
neficios sin medida sobre el, hombre 
pecador. 

ll. 

.l\llSTICA DE LA SE~IANA SANTA .• 

to hPmos dicho sobre las ordenanzas de 
los Emperadores cristianos relativas á 
la Semana Santa. Si el espíritu de ca
ridad y el deseo de imitar la misericor
dia Divina les inspiraba dar libertad á 
Jos presos, mal potlrian dejar de inte
resarse en la suerte de los es.clavos, en 
estos dias en que Jesucristo se dignó 
rescatar al género humano con el precio 
des u santísima sangre. La esclavitud hija 
del pecado, é inslitucion fundamental d0l 
mundo antiguo, fué h,!rida de muerte 
por la prerlicacion del Evangelio; pero 
estaba reservado ú los partieulares es
tinguirla sucesivamente con la aplica
ci.on del principio de la fraternidad cris
tiana. Del mismo mPdo que Jesucristo 
y los apóstoles no exigieron su abolicion 
instantánea, así tamhien los Principes 
cristianos por medio de leyes se limi
taron á favorecer esta abolieion. Una 
Jlrudrn solemne de esto encontramos en 
el código de Justiniano, en el qup, des
pues de haber prohibido toda clase de 
procedimientos durnnte la gran Sema-
na y la siguiente, aiíadc el Príneipc es- Tres objetos ocupan principalmen- .¡ 

ta intcre!iante disposicion; « Sin embar- le á la Iglesia durante la Cuar.esma: la· 
«go, es permitido dar Jibcrtad'5 los es- Pasion del Hedentor, cuya aproxima
ccdavos sin que se crea contrario á es- :cion L1cn1os presentirlo de semana en 
((ta ley ninguno de los actos necesarios semana; la p1\1 paracion de los catecú
ccpara su liperlad» (1). Justiniano, por menos para el hautism-', que debe con
medio de esta disposicion caritativa, no ferírseles en l.r noche de Pascua; la 
hacia mas que aplicar á. la quincena de . reconciliacion de los pecad0res públicos 
Ja Pascua fo ley misericonhosa dada por -á quienes la Iglesia abrirá nnev.amen
Constantino desdl1 el dia siguie11ta al te su seno el J,ueves de la Cena del Se
del triunfo de la I~lesia, prohibiendo iíor. En cada dia que trascurre se au
toda clase de procedimie11tos en el dia me'nla mas,el interes de estas tres gran-
de Domingo, escepto aqucll6s que tu- des. ocupaciones de la Iglesia., 
Yieran pQr objeto dar libertad ii los es- El Salvador resucitando á Lázaro 
clavos. Mucho tiempo antes de la paz á las puertas de .Jerusalcu ha escitado 
(le Constanrino. la Iglesia se babia cuí- hasla el colmo e.l furor de sus. enemi
dado de los esclavos en estos dias, gos. El pueblo se ha conmov.ido viendo 
en que se representan los misterios reaparecer en las ca.lles de la ciudad·~¡ 
de la redrncion universal. Los cris-' hombre muert11' cuatro dia~ há

1
; y se 

lianos. seiHHes suyos, dcbian dejar- preg_unta sj el Mes.ias .ha.ria mayores. 
les disfru lar de un descanso CO!TJ ple to prodigiQs y si no es ya tiempo de can-: 
durante la Sagrada quincena. Tal es tar el H,osarina a,) hijo de David. Bien 
Ja lev canónil'a ron tenida en las cons- prorHo no s.erá va posible contener el 
lilucfooes aposlóliras, cu y a compilac.ion 

1 

;entusiasmo de los hijos. de Is.rae). ios 

(1) Cod. lib. III tit. XII de fcriis. Lcg, 8. ¡ (1) Constit. Apost. lib. VIII. c. XX.XIII. 
i 



111 

Príncipes de los sacerdotes y los ancia
nos del p'ul'ulo n~ tienen instante que 
·perder si han de· impedir la prodama
cion de JesQS de Nazarel Rey de los ju
dios. Nosotros vamos á asistir á sus in
fames consrjos; la sangre del Justo va 
á ser vendida y pagada á dinero con
tante. La Divina Vi'Clima entr('gacla por 
uno de sus discípulos será juzgada, con
denada é inmolada·; y las circunstan
cias de este drama sublime no serán 
ya objeto de una simple leclura: la 
santa Liturgia va á represe11larlas á los 
ojos del pueblo fiel de la manera mas 
espresiva. 

Los catecúmenos no tienen va que 
suspirar sino por muy poco tiemjlo por 
la fuente de la vida. Su instruccion se 
completa cada dia; las figuras de la an
tigua alianza acaban de desarrollarse an
te sus ojos; y bien pronto no les que
dará nada que aprender sobre los mis
terios de su salvacion. Dentro de. po
·cos días se les entregará el shnbolo 
de la fé. Iniciados en las gí·amlczas y 
en las humilla'ciones del Hedentór, es-

" perarán con los fieles el' in8tante de. 
·-su Resurreccion gloriósa , } nos·otros 
los acompañaremos con nuestros v_o.:. 
tos y nuestros cánticos, en esta hóra 
solerirne , en que sunHfrjldos en la pis
cina de la salud, y limpios ya por las 
aguas regeneradóras, ije toda mancha, 
subirán puros y radiantes para recibir 
los dones del Espíritu divino y partici
par de la Carne Sagrada dél Cordero 
que no debe morir. , 

La reconciliaciott de los penitentes 
avanza tambien á gr·andes ~ásos. Ellos 
continuan su obra de espiacion ,bajo el 
cilicio y lá ceniza; Continuarán bacién
doseles las tonsoladoras rectoras que ya 
hemos oido , r.;que servirai, para _re.:, 
frescar ~us ahm1s mas y mas. La apro
ximaeion dél sacrificio d~I Cordero au
mehta ·su esperanza. ·pt1rqtte sáben que 
la sangre de este Cordero·~~ 'de una 
vir.ttid infinita y que h9rra todos los ve
cados. Antes de. la Besurreccion del 
Libertádoi.<habran, recobrado ia inocen
cia perdidá; el perdon descenderá so-

bre ellos á tiempo de que puedan sen
t,1rs(', pródigos afortunados, ú la mesa 
del Podre de familias en el dia en que 
dirú- ú sus couvidados: «con deseo ar
«dienle desee comer.con vosotros esta 
«Pascua (1).» 

Tales son en compendio las augus
tas ('scenas que nos esperan: pero en 
cnmbio vamos á ver á la Santa Iglesia 
viuda dt'solada, abismarse mas y mas 
en las trisll'zas de su du('lo. Antes llo
raba los pt•cados de sus hijos~ ahora 
llora la muerte de su Esposo celestial. 
Desdo hace haslante (l('mpo ha supri
mido en sus cánticos el gozoso Jillcluya; 
dPs<le ohora suprimirá ha~ta ese grilo 
de gloria que consagraba aun á la Saó
lisima Trinidad; á menos ctue no cel-e
lire la memoria de algun San lo, cuya 
fiesla se encontrase hasta el Sábado de 
la Pasion : la Iglesia suspenderá, en 
parle desde luego. y bien pronto en. to
laiidaci, estas palabras que lanlo se re:. 
crea en repetir: «Gloria al Padre, y al 
Hijo, y al Espíritu Santo.» Sus cantos 
son ya demasiado lúgubres, y este gri
to de júbilo no estaría en consonancia 
con la desolacion en que su corazon es-
tá sumergido. · , 

Sus lecturas en los oficios nocturnos 
eslan lomadas de Jcrernias, el mas las
timero de los profetas. El color de sus 
vestidos es siempre el mismo que adop
tó on el día en que impuso la ceniza 
en la frente humillada de sus hijos : pe
ro cuando· llega el forqiidable Viernes, 
no basta á su tristeza el color morado 
y se cubre con vestidos negros con10 
fos que iloran la muerte de un mortal: 
porque su Esposo ha muerto verdade
ramm1te en este dia. Los pecados de 
los hombres y. los rigores de la justicia 
divina han caido sobre él, y él ha ren• 
dido su alma á su· Padre en medio de 
los horrores ~e la agonía. , Esperandó 
.esta hora terri~le, la Santa Iglesia ~a
nifiesla sus dolorosos presentimientos. 
cubrien?~ anticipadamente la imagen 
de su davmo Esposo .. La cruz misma ha 

(1) Lue. XXII. 15, 
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dejado de ser accesible á las miradas 
de los fieles, y ha desaparecido bajo 
un velo sombrio. Ya no son visibles las 
imágenes de los Santos, es justo que 
el siervo no aparezca cuando se ha eclip
sado la gloria del Seiior. Lo<; intérpre
tes de la Liturgia sagrada nos enseiian, 
<¡ue la costumbre de cubrir con un ve
lo las cruces en estos días , espresa la 
humillacion. del Redentor, obligado a 
ocultarse para no ser apedreado por los 
Judios, segun se lee en el Evangelio 
del-domingo .de la Pasion. La Iglesia 
desde el s·ábado, vísperas de este Do
mingo aplica esta solemne rúbrica con 
un rigor tal, que aun en los aiios en 
que la fiesta de la Anungiacion de Nues
tra Señora, cae en la Semana de Pa
sion permanece cubierta la imágen de 
María Madre de Dios, en ese mismo 
dia, en que la Iglesia la saluda llena 
de gracia y bendita entre todas las mu
geres. 

III. 
PRACTICA DE LA SE~IANA SANT4, 

El cielo de la Santa Iglesia se pone 
mas y mas sombrío; las tintas severas 
de que se habia vestido en el curso de 
]as cuatro semanas que acaban de pa
sar, no bastan ya al dolor de la Espo
sa. Ella sabe que los hornbres buscan 
al Esposo y que han conspira<lo á su 
muerte. No pasarán doce clias sin que 
vea á su enem_igo poner en él sus ma
nos sacrílegas; 1_:Ello Je seguirá por ·Iá 
montaiia del dolor., ella recogerá su úl
timo suspiro, ella verá sellar la piedra 
del sepulcro sobre su cuerp.o inanimado. 
No es , pues, de _admirar que· invite· á 
todos sus hijos durante esta quincena á 
contemplar en aquel qae es objeto de 
todas sus afecciones y de todas sus tris-" 
tezas. · · 
·, Pero no son lágrim~s y una compa

siori estériles, lo que exije de nosotros 
nuéstr:i madre; quiere· que no·s a pro ye.! 
eq'emos de Jas e,ilseñanz~s · que, van 'la 
dfteceí·nos fas escenas terribles qui van· 
á representarse á nuestros ojos. Eíla se 

. ' , \ . 

acuerda de que el Salvador subiendo al 
Calvario dijo á las mugeres de Jerusa
len que lloraban por su suerte á pre
sencia de sus verdugos: c,No lloreis 
«por mi, llorad por vosolra·s y por v ues
« tros hijos (l).» No rehusaba el tribu
to de sus lagrimas; se mostró conmo
vido por su afecto; pero el amor que 
1-as profesaba le dicló aquellas palabrns. 
Quería, principalmente verlas penetra
das de la grnndcza del suceso que se 
realizaba en aquella hora en que la jus
ticia de Dios :se revelaba tan inexo
rable contra el pecado. 

(Se co11clui1'1í.) 

(1) Luc. XXIII 28. 

ANUNCIO. 

lICARIA :Y \'ISIL\ ECLESUSTICA DE ALC:\R:\Z, 
Nos el Lic. D. Inocendo Agustín 

Lloren te, Presbítero, Abogado de los 
Tribunales del Reino, del Ilustre Cole
gio de Valladolid, Examinador Sinodal 
del Arzobispado de Toledo, Vicario 
Visitador, Juez eclesiástico ordinario 
de esta c_iudad de Alcaráz y su parti
do ·etc.=Hacemos saber: que aproba
das las obras de ensanche y reparacion 
de .la Iglesia parroquial de la villa del 
Ballestero, de este partido, con arr<'glo 
al plano formado y lasacion que ascien
de á la cantidad de 33,920 rs., hemos 
acordado la subasta y remate en auto 
de este. dia, y tendrá lugar en esta ciu
dad y audiencia de S. S. el día 18 de 
Abril próximo venidero, de diez á doce 
de su máñana, bajo las condiciones que 
desd~ lue~o están de manifiesto en el 
oficio del rnfrascrito notario mayor pa
ra que puedan enterarse_ los que gusten 
interesarse. en dichas obras.:-:-Da.do en 
Aicaraz á 18 de l\Iarzotle .18.ti8=Li
cen_ciado D. Inoce,i;iqfo Agus.iin,,Lloreµ
te.=Por mandado de S. ,S., Lle. ·Juan 
~anchez Prior • .-, .. ·.. ..-. ··,::•:,,, 

: TOLEDO. 1 
t. f . 

IMPRENTA DE SEVERTANO LOPEZ'fA'\'íD'O, 
c.un.A.Ncui ;~u~. :a1; ,•, · 


